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I ¿Quién no guarda en  e l 'fondo del agradecim iento e l re- 
^^^rdo de un libro, de ese libro qne en  los años de juven-  

m arcó un trazo en  e l devenir de nuestro carácter? 
O  libros nos fueron form ando lentam ente, a veces,
S  sentir su  in fluencia , pero h a y  uno, entre todos am igos

y  ^  través de la  vida, e l  buen com- 
^1 alcance de la  mano y  de la  necesidad d e l espíritu, 

gue cabe en e l bolsillo; e l  que cogemos p o r  las 
¡le ^ ^<^ostarnos para  leer un párrafo , uno solo cada vez, 
ejj hienl; es ese que  bajo e l  brazo  nos acompaña
Qj Paseos y  de! que, sentedos bajo un árbol, apenas leem os 

nas lineas, ¡le sabem os de memoria!. 
ej e; ¡podría decir tantos títu los/ : para  m uchos
«10 ^  Biblia; esos o tros pequeños que aparecen co-

e l bolsillo, qu izás sean las «M áxim as^ de 
'^ntos °  «Imitación» de K em pis; ta l vez e l libro  que
o P^^eos dá bajo e l brazo, sea e l  «Emilio» de Rousseau, 
sa^Q " Sec^uer. ¿Quién sabe!, cada cual tiene el

y  qi
le *'3c/o ese lugar de l libro  de siempre,

no le fa ltan las páginas en que recostar todas
^ es e l cansancio del día.
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SiOGÍRAF*IAS BREVEIS

A B E N - A M A R

En 1032 y en //uelva íno en Sitves como erróneamente aseguran algunos 
resj nació, de padres árabes, de humilde y oscuro origen, el gran poeta Aben-A^ 
que andando el tiempo y debido a  su excepcional talento, hab ía de llegar a 
primer personaje político de la expléndida corte sevillana del rey de Taifa, 
mid.

Abcn-Amar, espíritu inquieto y aventurero recorrió España con sus cumpo*^ 
nes que fueron adquiriendo fama por lo inspiradas y perfectas, ganándose ^ 
el sustento, llegó a Córdoba, en d jya mezquita escuchó lecciones de lUer*® 
prosiguiendo después su  deam bular por la  España árabe, siempre desarraps*'^ 
siempre cabalgando ; u fantasía. Debido, sin duda a  su pobreza y a  los des**  ̂
ños y  adversidades sufridas, Aben-Aroar, muy joven aún, e ra  excéptico, pr****̂  
ramente desengañado. Probablemente se conocieron él y Mctamid en el 
toma de Wuelva por las tropas de éste, y muy pronto, según todos los 
árabes, intimaron de tal forma que eran inseparables. Existían entre el p<x® ‘ 
rey afinidad de aficciones: ambos gustaban los buenos versos, y a los <!<>* 
atraía, cuando el almuezin, desde el alminar de la mezquita llam aba a losfit*®' 
la oración postrera del día, perderse sonánbulos, por el dédalo de callejud*^^ 
víllan -s, en esas horas en que flotaba un extraño perhim»^ de sensualidad, 
inundado de m isantrop/a, paseaba por las orillas del Guadalquivir, viendo 
]3 brisa rizaba la superficie tersa del río, y si ¡legaba, orilla abajo basta la 
ra  de! Plata» veía como las hembras nubiles, pasaban y paseaban envueltas 
túnicas, esbeltas y flexibles como ramas de sauce- 

Por influencia de Aben-Amar, la corte sevillana llegó a  ser el punto de 
los mejores poetas de la  época, que acudían a ella atraídos por el poeta asD* ^  
poseía adem ás de una inspiración y un temperamento exquisito, singulares 1 _  
cepcionales dotes p ara  improvisar. Es fama que un dia que llegó en su vida 
latoris a la ciudad de Silves, sin tener ni una moneda con que procurarse 
escribió una oda a  un rico negociante de la dudad, el que, en pago, le enví® 
saco de cebada «para su escuálida cabalgadura». Cuando fué nombrado ?<«■,. 
tam id gobernador de Silves, se apresuró a enviar al rico negodantc an saco 
de monedas de plata, con una cartó en la  que le detía; «este saco es el 
que tu me regalaste lleno de cebada; si me le hubieras enviado lleno de trígí^|í 
te le devolvería lleno de oro». No vivió el poeta mucho tiempo en Silves. pu**”  
tamid !o llamó a  su corte y le nombró primer ministro. ^

El rey Alfonso VI am enazaba invadir con sus tropas ei re iro  de Sevilla V ^
Amar, que conoda al m onarca cristiano, mandó hacer un juego de ajedrez í f \

k
fil
•I!
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el lempio de iy

r  a  b a  j  o ^ o e s  1 a

M i casa y  m i seineaí«*Jj 
• m i y a n ta  p a  la labor;

eJ trigo , trillao  en  la <r¡ 
y  consum ió  a la  calor ' 
de una  m u je r  que  me

Eli la tarde serena y llena de los pequeños ruidos que son la • 
norídad del campo en reposo, la  copla lanzada al espacio con 

■ sias de volar muy lejos y adentrarse en el sentir de todos, me I 
dujo un escalofrío de emoción. No sentí la  música de su estilo (í 
también la forma del decir de los cantos camperos tiene su 
armonía que no pasan desapercibidos para el que sabe escuc 
ni me dejé infuenciár por e! ambiente, lleno de luz y color de la ' 
de en la tierra donde la atmósfera es de cristal y el cielo mási 
N ada de esto sentí, sino el espíritu de la copla, que es anbeloS 
hogar tranquilo; ansias de pan legrado por el trabajo, mí 
más digno que puede emplearse para tener derecho de pensará 
subsistimos por nosotros mismos; y después, reconocimiento P** 
de la necesidad en que nos hallamos de compartir aquel pa® 
alguien que sea como un bálsamo a  tantos sudores y iat 
• Consumió a la calor dice la copla, y condensa en
apoyo mutuo y constante que se prestan dos existencias 
por el querer en una sola . . .

Copla, cuyo espíritu son les pilares sobré los que debe as« 
se toda existencia racional y humana; trabajo y poesía; que ^ ' 
íinitiva las dos cosas son esta última, pues siendo poesía 
bello, grande es la belleza y valor espiritual de una labor real^^ 
de una m anera continua y fructífera y que redunde en bend 'í 
un todo del que somos parte integrante en una pequeñísima 
porción . . .

/. ,W. C. S.
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*° y sándalo, con incrustaciones de oro y marfil. Provisto de este cXtrafio ajedrez 
** presentó en el campamento de Alfonso VI, que le  recibió honoríficamente. 
^ ^ -A m a r enseñó al rey el ajedrez, preguntándole éste que tal jugaba. Bastante 

respondió Aben- Amar. ¿Quieres que juguemos?, le dijo Alfonso. Con mu- 
^ 8 n s to ,  contestó el árabe,- pero coa una condición: Si ganas tú , el ajedrez será 

ü; pero si pierdes, yo podré exigirte lo que quiera, 
jyppvenidoi trajeron el ajedrez, y el rey, al verle, quedó estupefacto, y santiguán- 

dijo,- «Gran Dios; nunca crei que pudiera construirse un ajedrez con tal arte», 
j ^ o a s j  VI y Aben-Amar jugaron y como perdió el rey, Aben-Amar, según lo 
^ "^ rn id o , exigió que las tropas cristianas de Alfonso volvieran a  suá estados.

y por esta vez, Aben-Amar conjuró el peligro de invasión que se cemia 
el reino Taifa de Sevilla.

^ ^ ^ e o d o  Motamid que Aben-Amar le había engañado, por algunos hechos 
* ^ 'd o s  en la conquista de Murcia, lo mandó preder y encarcelar, pues los ene* 

del poeta hicieron ver a  Motamid que aquel no le era fiel. Tales insidias, 
^ ^ ta ro n  la  amisatad hasta entonces fraterna del rey y el poeta. Aben-Amar con* 
J® ^ h u ir  y refugiarse en Zaragoza, donde reinaba Moctadiz, que le acogió con 
y P«ro acostum brado a las fastuosidades de la  corte de Sevilla, halló la  de 

sin brillo, desagradable en extremo. El tedio, ese mal horrible, se apo- 
él extendiéndose cual nube negra sobre su presratey sobre su porvenir . . .

k
^ ^ P u e 5  de varios años en los que arrastró  una am aega existencia, Aben-Amar 

^  *^^3 celada prisionero de Motamid. Conducido a  Sevilla fué encerrado en 
mazmorra, desde la  que dirigía cartas en verso al rey solicitando su 

Motamid parecía dispuesto a  perdonar, pero los enemigos del poeta caido> 
gar ^ ^® -ia lm en te  el intrigante Abn-Becr-Aben-Zaidun consiguieron que no lle- 

perdón anhelado, y s í por el contrario tantas cosas inventadas contaron a 
*3lcs monstruosidades, que el rey un  dia, provisto de un hacha bajó a  la 

Aben-Amar, arrastrando sus cadenas, avanzó hasta  el monarca, que 
j^ ^ íe n d o  el hacha diferentes veces le dejó muerto no cesando en sus golpes 

que el cadáver quedó frío.

J ® ’ fué el
i'esióa trágico fin de este gran poeta hispano árabe, fin que causó vivísima 

todo el reino taifa de Sevilla.

A . M . O.
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CINE Y LITERATURA
pasa*

liau^

El cinc no tiene límites artisticos: en su desarrollo ha 
por las más variadas etapas..

Sin haber previsto su evolución rápida y fundamental; cu—- • 
creíamos haber encontrado en las listas de los grandes estudios* 
la época muda algunas obras que tocaban las alturas de la 
ción y las considerábamos el cine puro con toda la riqueza de ^  
presión posible para este nuevo arte, brotó un maravilloso ele®f  ̂
to expresivo y brillaron en las pantallas las imágenes qu« 
biaban, cantaban; violines que imprimieron una nueva in^uU 
por el lienzo animado. Capacitado ya para representar lodasí 
manifestaciones de la vida humana, con una fuerza realisfa des* 
nocida hasta entonces, el cine giró a todos los puntos, y tomó 
mas distintas y aumentó sus posibilidades creadoras. 
Consecuencia de esta variedad infinita, es haber llegado a ^
moldeable para todas las orientaciones y estilos. J

)

Podemos exigir en el cine un instinto cultivado y seleccio 
como en los libros y no sin una razón fuerte de relación o - „ 
janza; porque si es arte del movimiento, de la luz y el color, 
expresión animada, de la representación más real de las cos*
puede traernos a los ojos lae sensaciones espirituales de la
tura empleando su técnica única, que enlaza nuestros frágiles 
del serftimienío con las escenas proyectadas. Y no ha de cons«
lo precisamente por la  sucesión episódica de las obras, ni

Ma___1 ______ _ - j - Jaadaptación literal de todas sus partes, tengan o no motivos de
presión sino por el espíritu, el conjunto psicológico, la  c n io c i^
propio sentido de la belleza que tenga el libro; es decir, po^ ^  
colección de «células de arte» que despierten la sensibilidad 
tica, aun de una forma subconsciente cuando no está cultivad^ 

Al ver no hace mucho tiempo la bella realización de «David 
períield» e «Historia de dos ciudades» en el cinc americano, 
es precisaraenís uno de los más puros en realismo, nos hemo* 
lada Jo al ambiente de la Inglaterra tradicional de los libros d̂  
ie n s ; a  las costumbres de sus hogares y sus gentes. Es tal la
Zd expresiva ,dcl cine, que esas estampas, al salir de las pá^
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T ie s t a.-

nai*

litt^

nOT*

ffestás de P icasent 
*®® (íe /as t ie s ta s  sonadas.
^  la mañana tem prano  
^ f ^ e n ta r o n  la s  Iracas, 

encerrar ¡os becerros, 
¡orillos y  ¡as vacas  
®n corra/ de gaU inas  
está d etra s de ¡a p¡aza,

^  carreras y  susfos;
J^Pués tocé la banda  

Pasodobles de esos  
^ l>asia ¡as p ied ra s ¡evantan.

e¡ p aeb lo  en  im paciencia. 
^  cacimos p o r  ¡as tapias, 

^Aai-a/’s con sa s  p icas  
^30 toros y  vacas.
‘‘Oy toros en Picasent,

^  ̂ a d r a d o  de 'la  p laza , 
^ ' ^ a  on so l todo  luego  

Zafreras de tablas.

vas, M aría Teresa 
y  pascoa
^  ®anfonc}7/o d e  flecos  
.  a /os espaldas?*  
a a v e r  la  corrida;

Ya j ¡  “’¿an re<pj/e/)ros,
«Sr-jT®.'’®® /as m iradas  
tg p ,. * âs de deseos 
--S/ , fa/ía.-

S¡tJ° '^ ceqaebrara.

•//ay rf
tfe *0/ encenditfos
P /a en /o cara,

\  ® /aa. es /ao clara.

ig‘'

^ne suena a rep ique tino  
de cam panillas de plata.*  
-.•¿D im e, m ujer, qué  te  pasa?. 
¿D im e, M aria T eresí, 
q u é  m ira s  con esas ansias  
que se  te  vue lan  la s  ojos 
y  se  te  oscurece e l  alma?*
~.*Mlro: m iro  a nn to re r ilh  
q u e  tra s  la  capa m orada  
p o n e  su  cuerpo m enudo  
a los cuernos de una  vaca.
Q u izás n o  tenga qu ince años, 
q u izá s  no  llegue  a la s astas, 
pero  é l  b a  de torear, 
porque e l  ham b re  n o  se  aguanta , 
y  después de las vaquillas, 
vienen  los toros: la  fam a.
M iro: m iro  . . .»

U n g r ito  agudo, 
b a  ro to  e l  so l  de la  p laza .

H ubo  fie s ta  en  P icasent: 
m úsica, to ro s y  tracas, 
baile , vino , g rito s , sol, 
estrellas, m u jeres guapas, 
y  porque hu b iese  d e  lodo  
corrió sangre colorada.

- .•N o  fu é  m u ch o  cb a va lillo  
una  v e z  m á s que te  salvas; 
lo s cuernos eran m u y  grandes  
y  tu  fig u ra  m u y  flaca.*
¿ E sta s con ten to?  Vinieron  
unas señ o rita s  guapas  
a c u id a r íe y  a traerte  
com ida, d inero , y  hasta  
una  te  d ió  su  pañuelo  
con in iciales bordadas, 
guárda lo  b ien  que  b a  enjugado, 
lágrim as p o r  tu  cornada.*

AHSMAPI.
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Un viaje al Extremo Oriente. .2.- porL.«

A las dos de la tarde otra llamada análoga anunciaba la . 
del refresco.

El buque iba provisto de una sala de deportes con toda clasíf 
aparatos de gimnasia, además de una cubierta para jugar al ten^J 
y piscina de natación donde la gente joven disfrutaba de lo

También llevaba una buena biblioteca con obras en varios 
mas, sala de fumar, de música, sin que faltase la de po^-er, | 
y ajedrez.

A las treinta horas de nuestra salida de Barcelona, dimos 
al magnífico puerto de Genova, en el golfo de su nombre, en ^  j 
ma de anfiteatro, en la falda de una montaña que le pone a 
to  de los vientos norte. Su puerto tiene la forma de una rnediS'  ̂
na. Genova es una gran ciudad en la que predominan las obra*̂ *̂  
arte  con edificios notables como la Universidad, A cadem ias,^’ 
cuelas una Biblioteca con más de 60.C00 volúmenes y 
nuscriíos.

AÉ '
Después de permanecer en Génova algunas horas y u ititn^  

las faenas de carga y descarga nos hicimos a la m ar en dire*^ 
a Malta.

Con buen tiempo y m ar tranquila arribam os a Malta, al 5' ’̂ 
-SidHa. Carlos V la cedió a los caballeros de San Juan, d e sp u f^  
la pérdida de la isla de Rodas y estos la foríifícaron de tal  ̂
que llegó a  ser el terror de los musulmanes. Desde 1814 
a  la G ran Bretaña. i

N uestra te?ccra escala era Portsaid, primer puerto O ricní^^ 
uestro viaje y de los más cosmopolitas del mundo. Apenasnúes!

barcam os un árabe se empeñó en que nos retratásemos a i>j“"  y< 
un pobre camello. .Allí vimos buques mercantes de casi todos 
principales pais.es. E n  este puerto oímos hablar bastantes i d i ^  
de Occidente y Oriente, pero principalmente el francés, 
lian?, turco y diversos dialectos árabes. Los hoteles cafés >' 
taurantes eran verdaderamente típicos.

(coDíinuafi)

•r
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